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PARTE OFICIAL.
P R E S I D E N C I A  D E L  C O N S E J O  D E  M I N I S T R O S .

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .)  y su augusta Real 
familia co n tin ú an  sin  novedad en su interesante salud.

M I N I S T E R I O  D E  LA G O B E R N A C I O N  D E L  R E I N O .
Primera sección— Ouin tas.

He dado cuenta «Ala Reina (O. D. G.) de la a u n  un i ra­
ción de V. S. de 4 del actual, en que participa á este m i­
nisterio .quedar terminada la entrega en caja del total co n ­
tingente de hombres señalado á esa provincia para el reem­
plazo del ejército correspondiente al año de 1 8 ífi. Ente­
rada S. M. se ha servido mandar manifieste á V. S. ha 
visto con la mayor satisfacción el celo y actividad des­
plegados para llevar a cabo tan importante servic io:  que  
se publique en la Gaceta , y en su Real nombre dé á Y. S. 
y á ese Consejo provincial las gracias.

D e'Real'orden lo com unico á V. S. para su satisfac­
ción y la del Consejo de esa provincia. Dios guarde á 
Y. S  muchos afros. Madrid G de Julio, ule 1847 .-~R enavi  
des.—Sr. gefe político de Guadalajara.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G U E R R A .
El  capi tán general  de Ex» r e mad ur a ,  en comunicar ían de 29  

de Junio  ú l t i mo ,  desde P o r t a h g r e  par t icipa á este ministerio 
que a las ocho de la mañana de ' d i cho  dia halda ent rado con las 
tropas de su mando en la ci tada capital  , siendo mu y  bien reci ­
bidos de aquf l los  habitantes.  Que  al poro t iempo de su Ibgada  
se le presento el gobernador  civil por la junta  de O porto m a ­
nifestándole no se había, a t revido á presentarse resuel tamente,  no 
obstante la amnist í a promulgada por S. M , por t emor  de la 
efervescencia 'de las pasiones en los pr imeros  momentos ;  pero 
(pie la presencia de tas tropas españolas y su disciplina le h a-  
ci'an esperar  no t endr í an  lugar los d es man es ,  vistas las miras  
pacíficas de los generales;  y por ú l t i mo le dio las mas expresivas 
gracias por el compor tamiento  observado por las compañías  del 
batallón décimo de cazadores,  que  ent raron primero,  asegurando 
que se les debía e l -q ue  rio se hubiese a l t e tado  el orden.

El  en pi lan general  de E x t r e m a d u r a ,  desde Por ta  legre en 2 
del ac tua l ,  da parte á este minis ter io de que  no ocurre  novedad,  
continuando haciéndose merecedores  del aprecio* y g ra t i tud  de 
sus habi tantes las tropas de su mando por su buena conducta ,  y 
que se le habían presentado varios oficiales, de los que hahien* 
<ío abrazado la causa de la junta  de Oporto se hal l aban er rant es  
y se acogían á los beneficios de la amnist ía.

DIRECCION GENERAL DE LA DEUDA PUBLICA.
Los interesados que  el dia 30  d d  mes,  próximo pasado pre • 

sentaron tí tulos d t l  3  por 1 0 0 ,  serie C ,  cuyas  presentaciones 
ascendieron á rs. vi l  702  0 0 0 ,  pueden acudi r  á recoger los-que 
•sf.lian expedido éii su e q u i v a l e n c i a  en este día y en los m i é r c o ­
les de las semanas sucesivas que uo fueren fest ivos,  en las horas 
*< n»Uq,is en tos. anuncios  anteriores.

PARTE NO OFICIAL. 
NOTICIAS EXTRANGERAS

ITALIA.
e s t a d o s  p o n t i f i c i o s .

Ponía i 9 de Junio.
Se ha real izado al fin el proyecto de un monte de p r e s t a - 

BIOS, con el objeto de mejorar  la ag r i cu l tu ra  y an ima r  la i n ­
dustria.  El  capi tal  de esta asociación asciende á medio m i ­

llón , y serán accionistas de ella 50  de los primeros p ropi da i  io- 
íomaiios.  {Contemporáneo )

F R A NCIA.
París 30  de Junio.

He aqui  las ordenanzas di.i Rev en contestación á los voto? 
políticos de la Dieta:

I.

• Nos-Fedet ico Gii i lh lmo,  por la gracia de Dios, Re)  de Pin* 
»ia, á ' nues t ros  fieles Es t ados ,  reunidos por la pr imera vez en 
asamblea general  , salud :

Nuest ro comisario de la Dieta nos ha manifestado las dudas  
que se han suscitado en la discusión de los di ferentes  proyectos 
S'iUMlidos á la aprobación de los Estados,  relativos á las cartas* 
patentes de 3 de Febre ro  ú l t imo y á la interpretación de Jos 
párrafos 4? y 6? de! reglamentó.  Para dis ipar  istas dudas ,  d es ­
pués de oido (1 paiccer de nuest ro comisar io d é l a  Dieta,  hemos 
resucito hacer las aclaraciones siguientes :

No ha entrado en nuestra idea el que no sean c omp ren d i ­
dos en los emprést i tos  de que hace mención <1 párrafo 4? del re­
g lamento  de los Es t ados ,  cu j os emprést i tos no pin den l levarse 
á debido electo sino prévio el acuerdo y la co garanda  de los 
Estados generales ,  y para los cu les se han dado en garant ía las 
rentas públ icas y  los dominios del Es tado,  con arreglo á lo que 
previene t i  ar t .  3? cíe la ley de Í 7  de Eucr t r  de 1820;  no ha si* 
do tampoco nuest ro ánimo el que no se comprendan en estos e m ­
préstitos aquel los pára los cuales haya de darse en garant í a  una j  
parte de  las rentas públicas y de las del Estado. Nm stra volun­
tad por el cont ra i io  es el que no puedan tener lugar  si no p r e ­
cede la aprobación de la asa tablea de los Es t ados ,  la aceptación 
de los empiést i los públicos y la reducción de los documentos f i ­
nancieros relat ivos a dichos empiést i tos ,  asi como tampoco el a u ­
mento de los bonos del tesoro al t i empo de su emisión.

Estas facultades de la Dieta no serán extensivas á las ac tua ­
les deudas  de la administ ra!  ion , puesto que siendo estas t e mp o­
rales en su esencia,  habiendo sido contratadas bajo la garant ía 
de las rentas del Estado , con las cuales habrán de solventarse,  
no const i tuyen ninguna nueva carga para el pais. De consiguh a 
le (1 acuerdo de los-Es tados , para D satisfacción de las deudas  
de la adminis t ración,  uo será'necesario en lo sucesivo, puesto que 
tampoco lo ha sido hasta el p n s c u f e . .

En  los casos previstos por el art .  6? del reglamento de la 
Di la, en que impedimentos políticos no penni t iesen la convoca­
ción de la asamblea general  de los Estados pura la ratificación 
de los empiés t i tos ,  y en ios que e*ta comisión fuese devuel ta  á 
la diputación de los Es t ados ,  que trata de lo concerniente á la 
d i u d a  pública , deberá entenderse que no ha sido nuestra inten­
ción añadi r  á los derechos de la diputación el de someter á su apro­
bación los emprést i tos deb Estado.  Asi pues para que  uo quede 
duda  alguna respecto «á este asunto ,  no vacilamos en declarar  
formalmente á nuestros fules Estados que la diputación de ios 
Estados,  c(icarguda del arreglo de la deuda  públ i ca ,  no está des­
tinada á reemplazarlos en sus ut i ihuLÍoue& legales;  cu su conse­
cuencia no deberá consentir  n inguna modificación relat iva á los 
emprést i tos  del Estado.

¿ i r l i u  2 4  de Jl inio de 1 8 í 7 . » = E s t a  orden se halla f i rmada 
por el Rey , por el Pr íncipe de  Prusia  y los Ministros.

ii .

Nos Feder ico G ui l L l m o  Sfc.
• La petición dé nuestros -fieles Estados de 23  de  este mes,  

sobre las modificaciones :é interpretación de la patente y de las 
ordenanzas ce 3 de Febrero;  d e . este año , nos h.i hecho conocer 
las dudas que ha susci tado td ar t .  :9?. de la o rdenanza ,  en el que  
sV? regula’ la' dur ar í an  de los Estados generales d t l  reino. Paiu 
que  estas dudas  desaparezcan declaramos por  la presente 
que  los derechos de los Es t ados ,  cuya permanencia csiii fijada 
por la ley general  de 5  ile Jun io  de .I03i2,  la cual  ley piescr i -  
lie y deteimii .a su par t i c ipac ión,  no quedan  debi l i tados por las 

.ordenanzas de 3 dé  F e b re i o ,  sino qjue al c o n t r a r i o ,  estos d e r e ­
chos en lo concerniente á las leyes generales , según las disposi­
ciones del art.  12 de la ordenanza iéglámentar ia de la dur^ciou 
de los E s t ad os ,  y de la ordenanza >sobi e la reunión periódica 
de los comités de los Estados reunidos , aun  cuando estas m i s ­
mas b ye s  deban produci r  modificación en los impuestos ,  deci­
mos- pues que estos derechos han sido t rasmit idos intactos a los 
Estados reunidos y á su comisión,  en ruzou á que  los casos p r e ­
vistos por lo preci tada ú l t i ma  ley no se relieicu á ciertos dere­
chos devuel tos á los Estados  provinciales.

El  párrafo 9  de la preci tada ordenanza r e gl ame nt a r i a ,  lejos 
de disminui r los ,  au men ta  por  el cont rar io los derechos de los 
Estados.  Si la asamblea general  de nuest ros  .Estados ha. creído 
en su solicitud q u t  las disposiciones del referido ai t ículo 9 ,  que^

conceden a ncest ios  Estados  (I derecho de vehir los irnpue- td'* 
a ex.epeion de los que  versan v d n e  los dominios  Rea les ,  han 
f&lahlicido restricciones acerca de estos derechos j qut i\ nios que  
desaparezcan esta- d u d a s ,  declarando q u e ,  a{ ledaetar  este a r ­
t í culo,  t intamos  de no a l terar  en io mas mímico las í e \ r j  o r » 
gauieas que prescr iben la posición de los Reales ' d omi ni os . y de 
los dominios  dt l  Estado;  por lo tanto ía o idcnahM de ¡5 de F e ­
brero no al tera de modo alguno lo dispuesto por dichas U*»es.

R e s p e c t o  rá las  m o d i f i c a c i o n e s  prcqnie. ' tas  ac e r c a  d e  n u e s t r a s  
o r d e n a n z a s  y. d e  m í e - t r e s  c a r t a s - p a t e n t e s  d e  3 d e  F e b r e r o  úl t i trú» 
c u  la p e t i c i ó n  d e  2o de e s t e  m e s ,  y a  he n e e s  fi< d i o  c o n o c e r  á u n e s  * 
l í o s  l i d e s  E s t a d o s ,  e n  n u e s t r o  d i s c u r s o  d e  a p e r t u i a  y  e n  ci  d o  rer,* 
puoí-ta al  m e m a j o ,  n u e s t r a  i u t e u e i o u  d e  i;m c o n s e n t i r  o t r a s  t a n - 
d i u c a c i o u e s  (¡iip a q u e l l a s  q u e  u n a  l ar g a  e x p e r i e n c i a  y u n a  pió* 
f u n d a  n  f l ex i ón  n os  i u d i f j u e u  c o m o  c o n v e n i r  .otes.

Fi rme en esta propo.icion , a-i t omo  también m  la de re­
uni r  con la mayor  frecuencia que  nos sea posible nuestros fieles 

j Es t ados ,  tomamos cu consideración las proposiciones de los mis*
| nios acerca de su periódica convocación y de las restricciones 
¡ que  podrán imponer  á comisiones;  pero reservándonos la facul -  
, tad de no manifestar  nuest ra decisión sino después de una co m-  
: plcta adhesión á nuestras ordenanzas de 3.  de Febrero.

Nuestros heles Estados nos ruegan al lina! de su petición 
de 2ó  de osle mes que les p< Militamos aplazar el nombramien to  
de las comisiones y de la diputación J e  la deuda pública hasta 
tanto que hayan.os decidido acerca de las modificaciones dé la* 
ordenanzas de 3 de Febrero  úl t imo ; pero debemos contestar 
que  en lo concerniente á la diputación de la deuda , respectó si 
la proposición ule nuestros Es t ados 3 de modificar las disposicio­
nes de la ley,  que  t rata de su creación y lija los derechos de la 
mié n ía , esta’ p l i e io i l  no ha llegado á nuestras ulanos. Mas  en 
lo tocante al aplazamiento del nombiamiento  de las comisiones, 
no podremos acceder á esta súplica , porque t ratamos de reuni r  
cu breve dichas comisiones (delegación de. los Estados) p i r a  so* 
meter  á su di l iberación el proyecto de un nuevo código penal ,  
cuya adopción y promulgación no pueden r e t a rdar s e ,  asi como 
los diversos dictámenes de los Estados provinciales ,  que  las co ­
misiones habrán también de tomar  en consideración.

Invi tamos por con-ecuencia á nuest ros fieles Estados á que  
procedan al nombra miento de las comisiones y de la d iputación 
de la deuda  , para lo cual  tomarán las medidas  m-cesarias loa 
mariscales de los E  da Jos provinciales.  ®±=(Pír ruada corno la ó r -  
den precedente. )

111.
Habiéndonos  dado á entender  el comisai io dp nuest ra  Diet* 

que  nuestros l ides Estados habrán podido conclui r  sus trabajo» 
acerca de los asuntos que hemos sometido á su del iberación , f  
haber procedí lo al nombramiento  de las comisiones y de la d i ­
putación de la deuda para el 23  de este ñ u s ,  hemos fijado U 
clausura de las sesiones para el dia 2G; y como este dia rio re-s 
s i i i remos  en Beilin ( 1 ) ,  designamos á nuest ro Comisario cerca 
de la Dicta para que cierre las sesiones cu nuest ro nombre.

El dia 2 G , con arreglo á lo prevenido en la anter ior  o r d e ­
nanza , y después de verificado t i  nombramiento  de los cónsules 
permanentes y de la diputación de la deuda públ ica ,  que se ve • 
rife ó el dia 2 5  de Jun io  en las asambleas  provinciales convo­
cadas por los mariscales de la Dieta , se verificó á las seis de 
la mañana la c lausura de la pr imera D i d a  reunida.  Estaban re­
unidas  las dos curias en el salón Blanco del palacio. El comisa­
rio regio,  Sr. de Bodcischvvingh , llegó acompañado de? lodos lu* 
Minist ros del Estado , y leyó el s iguiente -discut ió:

• Ilustres príncipes,  señores,  condes ,  diputados  $(c. £fe. : Ha  
el momento en q ue  por orden del Rey nuest ro Señor  

debe terminarse la p r ime ra  reunión de la Dicta general.  Es sen-  
yiLie que un pequeño núme ro  de sus individuos se haya negado 
á tornar [parte en este ac to ,  dejando asi. de  cumpl i r  un deber  
cuya satisfacción se funda en el ejercicio de sus derechos de 
E t a d o .

Si echamos-una ojeada sobre el periodo de las once sema ñas* 
du r an te  el cual  ha ejercido sus derechos esta asamblea , se 
ci tan en nuestro corazón diversos sentimientos , á los cuales rfñ 
nos es posible da r  la expresión conveniente.  Pero hay uno al 
cual  nadie puede ser ext raño , y es el sent imiento de que  lo$ 
resul tados de la reunión de la Dieta. hayan sido para el país 
merlos véntajofeos^-'de lo q u e  hubieran podido serlo.

Confiamos sin embargo en que la divina Providencia protege*- 
rá como siempre á nuestra amada patria en los momentos  d ec is i ­
vos , y esperarnos que  la semilla de lo bueno y de lo noble h a ­
brá cardo en un smdo fé r t i l ,  y  llegará á seF un árbol  cargadft  
de bellos f rutos ,  bajo la sombra del cual no se verá crecer  niu* 
guna yerba dañina.

Pero mi sentimiento de alegría y  orgul lo penet ra  c i er tamen* 
le en todos los corazones,  y es él de la convicción de que todos 
los estados de las provincias están í n t i mamen te  unidos por Utt 
a mor - ard i e nt e  á la p a t r i a ,  al noble Rey  que  Dios b» dado

( 1 )  El  Rey  debia i n au g ur a r  en dicho dia 2 8  en BrésUu él 
monumento  const ruido en honor  de Feder ico el Grande*



y t  »u ilustre casa. Todos ss bníi pronunciado franca y  gozosa­
mente sobre ed.e punto. Por diferentes que 5oan las vías que »e
recomí endcu y que se adopten , cualquiera que seá la maurru
en q‘ue estás se enlacen entre s í ,  esperarnos con confianza q ue 
cuantos esteu animados de este sentimiento llegará» al mismo 
te rm ino ,  á saber:  al afianzamiento del boimf , de la independen­
cia y  de la prosperidad material e. intelectual de la p - t t i a ,  a 
la glo?Í» del pueblo prusiano, bajo la corona intacta y asegura­
da en la cabeza de sus Reyes ,  peítenecientes á la noble casa de 
Hobenzo! lern.

Al ex jó esar esta e s p e r a n z a  , que os acompañará hasta vuestros 
litigares para que continuéis obrando con este noble objeto, de­
claro por orden de S. M. el Rey que esta cerrada la piinic ia  
Dieta reunida.®

El Pitncipe de Solms Lich , mariscal de las curias reunidas, 
contestó con las palabras de ¡viva el Kej !

Toda la Asamblea repitió con e u lu ú asm o : ; viva el Rey !

L i  mala de la In d ia ,  que acuha de llegar á Marsella ,  no 
hn traido noticias de la China posleiioies á h s  de la última fe­
cha. El Hung Kong Registe.r , al publicar los pormenores de la 
txpediciu» iughsa contra C antón ,  añade únicamente- lo que 
sigue:

El genera! de Aguilar dejó en Cantón al capilan Graves con 
mi necido  deslucimiento de-hopas y de voluntarios ; pasan revis­
ta tocos los .dias y  se hallan prontos á obrar.

Siguen b s asuntos paralizados en Cúnton. Los comerciantes 
ííp retira ti ai iu te i io r ,  llevando consigo lo que tienen mas pre­
cioso. Se teme un levantamiento del pueblo, q u ien ,  llevado de su 

'exonerac ión ,  lo rnUmo saqueará los almacenes chinos que las 
factüdts  inglesas. También temen un segundo ataque por parle 
de los ingleses. Decían que se aguardaban grandes refuerzos de 
la ludia. {Debuts.')

Hemos recibido noticias de los Estados Unidos del Í5  de J u ­
nio, V de Méjico de Sí) de Mayo Santana fue silvado y apedrea­
do á su fo liada cu la capital: dícese que ha presentado su d i ­
misión de la pre.-i iencia. Todavía no se sabe* con certeza si el ge - 
íu ral Herrera ha si o elegido Presidente. Creíase que los am er i­
canos estarían en Méjico el 15 de Junio. ( Id .)

Hemos anunciado hace poco , refiriéndonos al Sem afbra d§ 
Jtfarscda , que Mehemet-Alí  pensaba hacer este año un viaje á 
Italia.

Se nos comunica ahora que el virey ha renunciado por este 
año á semejante proyecto. ( Prcsse .)

Se lee en el Tim es:
Anunciase en Londres , la llegada del Príncipe W ald em aro  

de Prusia , que paitieipó de los peligros y de las fatigas'.leí ejer­
cito anglo-indiano en las batallas de M oddk.ee , Ferozcshal y 
Sobrahon, dadas contra tos sikes El Fiíncipc viene á Inglaterra 
para recibir de la Reina Victoria la giau cruz de la orden del 
R ano ,  en coumemoiación de su preseuciu tu  aquellas batallas.

Se lee en el Dáblin E vm iñ g  Pbst :
La compañía oriental de vapores ha hecho gratuita  y  genero­

samente todos los preparativos necesarios para trasportar los res* 
tos 'de OConnell  desde Genova á Southamptou. Para el dia 17 
de Julio se espera en este último pt.tci tu e lb u q u e  destinado á eá- 
le servicio. Ciecse qhe el cuerpo llegará á Dubliu hacia el 2 0  del 
mismo.

Escriben de Malta  en 5 de este mes:
En los últimos dias d<* Mayo hubo un choque entre los ofi­

ciales de la guarnición y los naturales. La causa fue q u e ,  ha­
llándose en el teatro varios oficiales, afectaron una falta de com* 
postura indecorosa, que dió motivo á reclamaciones por parte 
de algunas perenne» ; repitiéronse estas al siguiente d ia ,  lo cual 
dió b gar á que se ti abara en la calle una reñida contienda en ­
tre oficiales y paisanos , á la que solo pudo poner termino una 
orden del general,  por la cual se intimaba a lu s  militares á que 
se rem aran .

El Gobierno de los Estados Unidos acaba de concluir una 
negociación para la compra dei arma de .destrucción mas for-

m : labíe que se conoce. Es una especie de cohete* v o la d o r -q u e ]  
un  humbie solo puede lanzar,  y que podrá llevar la d e d u c ­
ción y la'desolación' á mas de 9000  pies de distancia. Este pro­
yectil ha sido inventado por un inglés que lo hal-iu oír*ti io al 
Gobierno británico y no lo adoptó; mas habiendo >i Jo te>tigo 
un americano de su-; propiedades destructivas, ha comprado el 
dertcho de la patente tb* invención por la suma de 2 5 ,0 0 0  ir. 
Vuelto  a los Estados Unidos ofreció el proyectil al MieLt.ru de 
la G u e r ra ,  que lo sometió á numerosas experiencias d< lante de 
vatios oficiales de marina y del ejercito, habiendo comjundo 
en seguida el Gobierno la patente po« 20 ,000  dollurs ( Í0 f l ,0 0 0  
fram o s) ,  y ha dado órdeu ya para que se ejcicite una cumpa 
nía de arti lleros sin mas arma que este proyectil ,  que debe eu- 
viarse muy luego á Méjico al teatro de .la g u e n a .

( Correo de U ltram ar.')

Escriben de Berlín el 24 de Junio á la Gñceta de Colonia:
Pasado mañana 26 debe verificarse la clausura de la D u la  

por el comisario regio. El Rey se baila actualmente en Bres- 
lau. La Dieta procederá mañana indudablemente a la elección 
de los comités (A usc /d isse), cuya supresión habia solicitado por 
medio de una petición. ( D ebáis .)

Escriben de Atenas en 5 de Junio que los buques franceses, 
que salieron para hacer una excursión á Napoli de Rom anía ,  
habían regresado al Pirco. JLa escuadra inglesa continuaba esta­
cionada en las aguas de Sala mina. (Gac. de A u g sb .)

En una carta de Petersburgo se dice que en la expresada 
capital excitaba el mayor ínteres la Dieta de Berlín ,  siguiéndo­
s e ,  como suele decirse ,  paso á paso, la serie de las sesiones, 
deseando con ansia saber las declaraciones (píe el Rey baria al 
cerrar  lu legislatura. Aun no se halla el Emperador com ple ta­
mente restablecido de su indisposición. ( D ebats.)

Acaba de publicarse una resolución del Rey de Prusia  , re ­
lativa á que los tribunales que reciban la declaración de quic 
bra de un comerciante den de ello inmediatamente eonocimieu 
lo al ministerio fiscal, el que sin pérdida de tiempo tratará  d< 
averiguar si ha habido en I» quiebra algún fraude.

Otra Real orden crea consejos de disciplina para cada cor­
poración de abogados del reino y  p a r a  las de procuradores y 
notaiios; y por i iu , otra establece para todos los t iibunales unas 
vacaciones de dos meses por año (fos de Ju lio  y-Agosto), d u ran ­
te los cuales una Cámara de vacaciones juzgará ios negocios u r ­
gentes.

Asi pues la administración judie iaLen lu Prusia oriental  se
va asemejando ..poco - á poco á la de la parte occidental,  donde
quedó en vigor la legislación francesa. (Corteo de í í l t . )

mriTtrim rr  i iin w  n m w , „

Actualmente so están ab^ipndo en Bruselas los cimientos par*
la erección de tres está tifas jTi de Godofredo de Bouillon , en la
plaza Real j la de Vasele en la de las Barricadas,  y la del últi  
mó buigo-maesife en í¿i p l a i Í  Ronppé. 1 ■ " : -

Nunca ha contenido tantos individuo! como ahora el asilo de 
mendicidad de la. C am bie  (Bruselas), <5u número asciende á 2900

Se lee en e! C&urrier de Lyon :
La horadación del monte Genis para el camino de h ierro  de 

T u r in  á Chambery parece está ya resuelta; pu-s los ensayos que 
se han hecho han obteuido un completo resultado.

El Correo de Lyon anuncia hoy, refiriéndose á una corres 
pond(-ncia de Berna del 25  de este mes, que los trabajas de a i -  
linimento siguen con actividad increíble. Se cree que el club ten  
tra l .de  e-ta c iu d a d ,  II .m i ia sociedad del O so , prepara una ex* 
pedición de cuerpos francos contra el Cantón de Friburgo. Pare 
ce que será enérgicamente secundado eu esta expedición por los 
radicales del distii to de Morut.

. E l mes de Ju lio  parece señalado p p  g r .w L *  acouteeimieu* 
tos que decidirán de la suerte de la Suiza. (D ebáis  )

Escriben de Vicna (A us tr ia )  en 22  de Ju n io  :
La diputación que los Estados d< I i> ino de Bohemia han en­

viado á Vieua lleva la misión de solicitar d i Emperador I* 
abolición de la lotería , y que se mitiguen las leyes de lu ecn- 
sura.

La duquesa María Luisa de Purina ha llega lo hace poro ¿ 
su palacio de Schuenbruun. Asegúrase que >. A. I. pasará el extí» 
en dicha residencia al lado de sus augustos padres. (Id .)

La emancipación parcial de los ju d ío s ,  acordada por 1* 
Dieta p rus iana,  da algún ínteres á los siguientes datos estadís­
ticos:

En los estados prusianos hay 206 ,0 0 0  judíos ,  de los cuales 
80 ,000  pertenece» al ducado de Pose». R om pen ,  pueblo de esta 
p;ovincia con 641*3 hab itan te s ,  tiene ó 5 2 8  judíos. La población 
israelita asciende en Bei Iiu á 8000  individuos; en Posen ¿ 7o'()0; 
en Biesbu á 6 0 0 0 ;  en Dantzick á 4900  ; t » Koenisbcrg á.TGOü; 
en Colonia á 7 0 0 ,  y en otras ciudades á 500.

La relación del número de judíos á la población total es do 
i  s» 57 en los estados austr íacos ,  de 1 á 61 en H o la n d a ,  de 1 
á 72  en Baviera , de 1 á 74 en los estados prusianos,  de 1 á 
149 en W u r te m b e r g ,  de 1 á 487 eu F ra n c ia ,  y de 1 á 2076 
en Irlanda. ______ _____________ .

Escriben de A le jand i ía :
La cosecha de este año es en extremo a b u n d a n te ,  habiéndose 

hecho ya en todo el Egipto alto y bajo,  y en el 1) lia se siegan 
h;s trigos en este momento. Calcula el Virey que 1 1 Egipto po­
drá ex p o r ta r ,  asi que crezcan 1 s aguas d t i  íNilo, os clersr, baria 
mediados de Ju l io ,  mas de 2 .500,000 de arde-bes, o sea 4 áOO,O00 
de hectolitros.

Se fundan las mayores esperanzas resjeeto á les i estillado» 
de los trabajos del N üo  , q u e ,  aunque comenzados hace un año, 
durarán  todavía otros tres ; y se cree que si esta empresa gigan­
tesca liene un buen re su l tad o ,  harán mas que doblarse lo* pro­
ductos del Egipto á causa de la facilidad con que podrá» ngarse 
las tierras durante  todo el a ñ o ,  y se tiene como cierto que lis 
exportaciones del Egipto en esta hijútesis ascenderian a 0 .000,000 
de ardebes,  ó sea 8 .600 ,000  hectolitros. ( Corr. de U lt )

El M orning Chronicle del 20 hace las siguientes reflexione» 
con motivo de la 'cand ida tura  d< I barón L ion el de R-U hs*hiU, 
que se ha alistado en las lilas de los que aspiran á representar 
la Cité de Lón .res en el Parlamento.

El nombre del barón ue R o lbsch ib l ,  que aparece en la lista
de los candidato» escogidos por el pait ido liberal en la Cité,  lla­
ma necesariamente la atención sobre la situación excepcional de 
los israelitas relativamente á 1a elegibilidad para el Parlamento. 
La incapacidad legal es incontestable ; pero no puede concebirá* 
que continúe Los títulos personales de M i, de Rothsc bild á repte» 
sentar la Cité de Londres tampoco pueden ponerse en duda. Sti 
carácter , lo misino que su posición mercantil , le habrían asegu­
rado mucho tiempo hace; la dUtíueiou que ambiciona sin tas 
restos de la antigua tiranía léligiosa que todavía forma parte;de 
nuestras insl.iiucióue»;

A¡ fin nada impide ¿ los electores de Lón h r s  nombrar á 
Mr. de Roihschiíd j • puesto que él solicita sus votos, y su « b*c- 
eio¡;i será indudablemente (b visiva para hacer q u e . -de.s.inái'e/.c.i la 
barrera que le cierra hoy su entrada en la Cámara. Inúsi ir  so­
bre una incapacidad religio.'ít, soberano pera contra liar la .elec­
ción del primer colegio electoral del imperio bi i tán ico , seria no 
«bsn»dt> de los m<*$ udiiicc-dos. Estamos seguios de  une ?! Go­
bierno aprovechará esta oca*ion p»n* abolir la indigna excepción 
que d eT m e  cu el um bral  de la Cámara de los Comoues a la*
ciudadanos judíos que han desempeñado con honor otros des­
tinos.

Abrigamos fa confianza cíe que Mr. do Roth^chihl y Mr.  Sa­
lomo» serán admitidos á tomar asiento en la Cámara si son ele­
gidos, y los miamos obispos se humanizarán cuando se presente 
hi proposición por un hombre de E-tado tan bien dispuesto eu 
favor de la Iglesia como lord Jo h u  Russeil.  (D ebáis.)

Escriben de Nueva-Yorck en 31 de M ayo á la Gaceta de 
I V tc e r :

FOLLETIN.

LOS C U A R E N T A  Y C I N C O ,
POR

A L E J A N D R O  DUMAS.

(Continuación.)

— Pues es preciso que te fijes en algo. ¿ Qué es lo que crees? 
Veamos.

—  Creo que has muerto ,  y que acabas de aparecer.
— Es d(c ir  que miento: ene gusta la atención.
— O al menos me ocultas paite de la ve rdad ,  aunque espero 

que, á semejanza de los espedios de la antigüedad, vas á descu­
b r i rm e  terribles cosas.

— Eu cuanto á eso puede ser que aciertes: prepárate pues, po­
bre Roy.

~ ^ í ,  sí,  replicó E n r iq u e ,  pero confiesa qu« eres una som­
bra enviada aqui por el Al (Lima.

rr-Couíesaié cuanto quieias.
— No siendo asi ,  ¿cómo hubieras podido a travesar esos cor­

redores tan bien guardados?--¿Cómo estada» á estas horas en mi 
estancia y lau cerca de n ú ?  ¿ Entran povr ventura en el Louvre 
lodos h>s que á el se acercan ? ¿Es  asi cómo se,custodia la per­
sona del R e y ?  . . .  ... . ..

Y abandonándose Enrique completamente al terro r  vertig i­
noso que de él acababa de apoderarse, volvió á -arrojársele» sju 

,.,Jécbo(, dispuesto á - t a p a r a  de pies á cabeza con Ja ropa. -
— Vamos , van os,  dijo Chieot con acento que revelaba é l-  

gíma compasión y mucha sim patía:  qo te sofoques usi; tócame 
r y  te.couvencerás.

— ¿No eres pues un mensajero de venganza?
¡Por vida del demonio! ¿T en g o  acaso cuernos como Sata­

nás , ó una espada flamígera como el arcaugel San Miguel?
— ¿ P e io  cómo has entrado aqui?
— Ya volvemos á las andadas.....
—Sin duda.
—T en  piesente que todavía conservo mi l lav e ,  aquella que 

colgaste en mi cuello por el gusto de hacer rabiar  ñ los genti­
les hombres de tu cámara , que solo tenia» el deiecho de lle­
varla en los faldones. Pues bien; esa llave sirve p«r« e n t r a r ,  y 
por lo tanto he entrado.

—¿P o r  la puerta  secreta?
— Por supuesto.
—¿Y  por qué has venido hoy y no a y r r?
— ¡ Ah! Hé aqui lu cuestión; fas á saberlo.
E nrique  volvió a separar.la  ropa .le la cama, y  con un acen­

to de sencillez piupio de un niño, dijo :
— No me cuentes nada que sea desagradable,  Cbicot;  te lo 

pido por tu alma. ¡Olí!  ¡S i  supieras que placer me causa el 
o ír te !

■ T e  prometo decir la ve rdad ,  ,  no será culpa mía si la 
verdad te ofende.

—Supongo que no es cosa seria ese miedo que tienes á Mr. 
de M'ijeuhe... .

- M u , -  sei ia por cierto. El Sr. de Mayeime hizo que me 
diesen 50  palos,  y yo  lome la revancha sacudiéndole iü l)  azo­
tes con la vaina de la espada j  calculando que dos de estos equi­
valen á uno de los otros, y  que por consiguiente estábamos cu 
paz. Pero si en concepto del señor de M a ,en u e  los palos valen 
tanto como los azotes;  resolta que, estará cu su derecho sacu­
diéndome 50 de los primeros ó de los segundos, ,  como -temo 
muchísimo á esta clase de acreedores,  que suelen ser m u ,  exac­
tos,  le aseguro que, por grande que sea la necesidad que tengas 

i de m í ,  no hubiera venido a no saber.que el señor de Maveu- 
 ̂ lie está eif $o.issaus.

— Pues bien, C h ieo t ,  ya que las eosas han pagado ese 
modo, y que poi mi causa has venido, te ofrezco mi piolecciuu 
y quicio....

—Cui .«do,  E n r iq u e ,  porque siempre que pronuncias las p«- 
labras yo quiero , dices alguna tontería.

Quiero que resucites, y  que te presente* delante de todo el 
mundo.

— Ya lo imaginaba yo....
—T e  defenderé.
— Por supuesto.
— Chieot,  te doy mi Real p a lab r t .
— Mejor defensa 'tengo yo.
— ¿ C u á l?
— Mi agujero al que pienso re tirarme.

. “■“ í íe  dicho que le defenderé ,  repitió el Rey con Toz encr® 
glea y sentándose en e! lerho.

— E nr ique ,  dijo C hLot , va» á cons t ipa r te , y a s i ' té‘ ruego 
que te \uelvas á acostar.

I ii’ncs razón , p iro  es que también tu me exasperas,  dijo 
el Rey volviendo á imleise entre  sus sábana». [Cómo! ¡Cuando 

■vo,  Enrique de Valois ,  Rey de F ran c ia ,  »ncuent o b-tantc* 
. suizos, escoceses, guaidias fiancesas y grnlil. 's t.ombics pa»a nú 

defensa, el Si.  Chieot no se halla contento ni seguro i
— Repíteme lo que* acabas de decir. ¿Has dicho que tiene* 

suizos? 6
S i ,  mandado» por.Tocquenot.
Bien; ¿y  tienes escoceses?

- í-SÍ, mandados por Larchant.
vi'1̂  1̂ ' en‘ ¿ ^  guaidia francesa?*.'
Mandada por. Grillo».
Q ue  me place; ¿ y qué mas?

— ¿ Q u é  m as?  No sé si debería decirte  eso.
v **/0 ¿ Quien te lo* pregunta  ?

—  Y después una novedad, Chieot.
—¿ Una novedad ? - - < • "



C o m o  tina párlicti ttmdad (le ln guerra que los americanos
Jp lo.*1 Estado* U u iu c»  hacen actualmente a los rnejicano*f «e rila 
e | hecl o de que en toda l indad  impoitaute ocupada por las 
tropas de los Estados Unidos se publica inmedialam ióte  un pe­
riódico infles.  En r.l día se cuentan nueve periódicos creados 
por esta < icen iiMai ci;» : ce M atan  oros se publica el The f  lan '', 
ni  Tampico The Ser,t n l ; en W rac ru z  The E n g fe , fu  M< nterey 
do la < a li furnia The Cal fo rm a n  \ en Jalapa 'The S ta r . T an  bu » 
Se publican cu t b ih u ah u a ,  en Ycuba Nueva, y en Móntete* en 
el Nuevo León. El primer número dt I The Star  p»rec!Ó eti J a ­
lapa el 25  úe A b r i l ,  «s de«ii , á los seis días de ocupada la 
ciudad por los aliólo-americanos. (/(?.)

Sabido es que Mehemet Alí nació en la Cavala , peque­
ra  población de L  Romclia. Existe  en la actualidad en ella un 
crecido oúm eto  de individuos de su familia , á los cuales nunca 
ha echado en olvido. Hace algunos años que ha tomado este país 
bajo su protección , creando una escuela y fundando varios esta­
blecimientos de beneficencia. Ultimamente  ha enriado arquitectos 
para que iced i liquen las casas de los ciudadanos pobres que ame­
nazan ruina.

En cuanto a la casilla en donde nació,  quiere que se conser­
ve de la misma manera que está. Unicamente se construirá al 
rededor, y  para librarla  de la intemperie, uu gran cobertizo. En 
ti  jardín anejo á la casa se construirá una pequeña mezquita. 
El Virey piensa enviar en el año próximo á uno de sus hijos i  
Cavala para que inspeccione si se cumple fielmente su voluntad.

( P  res se.)

NOTICIAS NACIONALES

M olins de R ey  i 2 de Julio ,

El dia 28  de Junio  ultimo á las once de la noche llegó i m ­
pensadamente á rsta el Excmo. Sr.  capitán general D. Manuel 
Pavía , habiéndole precedido algunas compañías de preferencia. 
Se alojó en casa del Sr. Caces, y  fue cumplimentado por las a u ­
toridades de esta villa y  o b s -quudo  con una serenata que se 
dignó admitir  de varios jóvenes Je esta población. S. E. se mos­
tró nuiv amable con lodos, légalo á los autores de la serenata,  
y  también mandó entregar al Sr. cura párroco 100 ducados pa ­
ra que, en unión con este Sr. alcalde y  comandante mili tar,  fue­
sen repartidos entre los mas pobres del pueblo que sufren en es­
ta la tan pesada carga de alojamientos;  y  después de haber des­
cansado un breve r a to ,  ¿alió para Vil la iY tnra , quedando tanto 
las autoridades como habitantes de esta villa muy .satisfechos 
del modo con que S. E. sube atender á todas las necesidades de 
los pueblos. (/'o//¿.)

MADRID 6 DE j u l i o .

Al separarse el brigadier D. Leandro de Eguía del mando 
del regimiento infantería de G u adala ja ra ,  ha dirig ido t  sus su -  
Irordinados la alocución sigu ien te :

H»,hb ndo tenido á bien S. M. la Reina (Q. D. G .)  confer ir ­
me el gobierno militar de la p r o v in c i a  de Albacete , faltaría á 
nu deber de justicia si al separarme del cuerjíO que he'' tenido 
el hou5r de m andar  no dirigiese mi voz á Unios sus individuos 
para ina ni le* tai les el profundo-sentimiento con que me separo 
d' ellos, y el aprecio que me merecen por su subordinarion, 
disciplina y demus virtudes militares que posten, y á las cuales 
debe r.l soldado español i<« fama universal de que goza.

Lo repito ,  si -Igo puede amargar la dulce satisfacción que 
debo sf iitir con la ii.sonjeia m i o l r a  J e  confianza con que se ha 
dignado honrarme S. M , es el tener, que dejar el mando de un 
rueipo tan digno del aprecio de sus ge fes. Mi sola ambición 
Lul ie*i o sido el permanecer sirirqr e á su frente,  asi como‘ siem­
pre me envanecerá el iccuerdo del tiempo que he sido su co­
ronel.

A cualquiera paite  y  en cualquier  puesto en que la volun­
tad de £>. M. quiera  utilizar iris <iebilt> servicios, hallai «u en 
mí todas las « la es del ngimiciHo de G u a d a l a j a r a  un militar 
pronto á hacer en su obsequio cuanto esté cu mis atribuciones; 
nu milita i , que se l im ará  de orgullo c a .$« vez .que el nombre 
del regimiculu de Guadalajara resuene en su oído y sea citado,

cofeo hasta a q n i ,  por modelo de lea l tad ,  dé disciplina y  de su- 
bord inueion.

El constante ejercicio de estas virtudes m ili taros,  el íiel 
cumplimiento de !o> sagra los deberes que la ordenanza nos im ­
pone, es lo úaieo (|ne al despedirse del regimifiito de G u * d a la -  
jaia su antiguo coionel le recom ien d a  ,■ corno el medio mas no ­
ble, fácil y seguro de ocupar un puesto dist inguido eu la miiivia 
española.

Hemos leido con gusto un folleto en contestación • otro ti­
tulado ¿ 4  qué viene monseñor Brune/l i  a E sp a ñ a ?  donde se 
vcit ian ideas inconvenientes ,  absurdas y  anli religiosas. La im ­
pugnación de do tiiuas semejantes era un deber para todo hombre 
concienzudo, y  el autor del liloito a que aludimos lo ha desem- 
|.m ña.¿o de una manera digna y  o po i luua .  Hecumcudumos pues; 
la lectura del mismo , y  aplaudimos el pensamiento que lo bu 
dictado.

V A R I E D A D E S .

Continua la carta inserta en la Gaceta an ter io r , fe c h a d a  en S in -  
gapor d  6 de M ayo ,

La Cochinchiua baja ó D ong-nai  comprende siete provincias. 
En una de ellas (Jria-dinh) se halla el puerto de S a i gon , que 
echará V. de ver en todos los mapas,  porque es muy conocido 
á causa de haberle f ircueulado algún tiempo los buques fran­
ceses.

Toda esta parle  meridional de la Cochinchiua es la mas fér­
til a causa del gran número de rios mas ó menos caudalosos que  
la cruzan en lodos direcciones. La cosecha de arroz e*3 a bun­
dante: hay también mucho algodón; moreras para la cria de la 
seda, y frutas de toda especie. Llamanla granero y jard ín  de U 
Cochinchiua; p»*ro de esa misma abundancia se engendra la hol­
ganza y vicios de sus habitantes, que son mas que *u todo el 
resto de aquella tierra dados al juego y la bebida , grandes fu ­
madores de opio y mal hechores desalmados. Casi siempre se c a ­
mina en bafeos; tal es la muchedumbre de las comientes. Los 
rios de mas caudal consienten la navegación aun par* buques de 
gran poite muy adentro ¡e la t ierra.

Gracias á la natuialeza que dio estas vías de comunicación, 
la mano del hombre poco ha hecho en esta paite;  un «olo c a m i ­
no real que atraviesa la Cochiucldna y el T o n g -q u in ,  y ese 
mal construido y muy peor conservado. Cuando el tal camino se 
encuentra con uu r io ,  niíi se cor ta ,  y el caminante tiene que 
vadear ó procurarse una barquil la. M mies elevados no escasean.

E l  viajar en carruaje  es i m p o s i b l e ;  y los caballos,  que son 
flojos y no van herrados,, apenas pueden portear un hombre una 
media jornada. Los mandarines viajan por lo común en una red 
á manera de hamaca. Algunas veccs.se hallan conductores ó m o ­
zos de carga bien acostumbrados á llevar mucho peso á gran dis­
tancia rn  corlo tiempo. Los que llevan pliegos oficiales suele* 
correr 50  leguas eu uu dia.

C O S TU M B R E S.

Sei tu a la rgar  demasiado esta c ó l a , cuando aun  me falta m u ­
cho que decir , el extenderme en este capitulo. Diré solamente 
que los coehinchinns l ien to  inclinación y  ap ti tud  para el comer 
ció; y que eu un país de tan d ila tada costa y  tantos y tan bue 
m?s puertos', h* contratación con los exlrangeros seriií fácil por 
extrem o. Pero á los desdichados fcoc h i uc.h i nos les está vedado 
hacer el menor comercio ,  porque el Rey se reserva todo el mo­
nopolio. P.»ra mayor ini[H’diyn*nlo p rohíben sus súbditos la cons­
trucción de buques de cierto porte.- Mas Job poder del interés! 
y quizás debiera añadir  [oh a tract ivo  de iodo lo vedado! ¿Q uer­
rá V. civer que eu esa- frágiles barcas sin b rú ju la ,  sin a rbo la­
dura cisi y unas esteras por velas se nos vienen á Siogapor? 
Desde aqni estoy viendo un gran número de ellas en la l a  la, y 
lo gracioso es que comedio se ve anclado mage*tuosamenle des­
collando por encima de todos, qu an tum  lenta solent <̂ fc., un b u ­
que de tres palos perteneciente a S. M. anamítica.  Figúrese V un 
guarda-costas nuestro al ancla en la bahía de G ibra ltar  rodea­
do de contrabatid i: tas.

■ L « v  necesidades de los cochin-biuos son m uy  limitadas , y 
romo «I arroz que abunda es sil principal sustento, un hombre, 
que no es muy pobre, suele hacer al mes todo su gasto con el va­
lor de un p< so duro.

¡ RELIGION.

| El pueblo eochinchino es muy dado á las práelieas religio­
sa». Sus creencias vienen á ser las de la China. Los sabios hon­
ran á Goufuciu, y profesan en teoría una especie.de religión na­
tu ra l ,  que no practican muy rigorosamente. El culto de F o y * 
quien ellos Human P h a f , está muy extendido.

De la predicación y progresos de la religión cristiana habla­
ré en otra ooaduu , pues me voy alargando demasiado.

Baute decir que según la estadística de los misioneros (algo 
diferente de la m ia),  hay en Cuchiuchiua 80,000 cristianos, en 
el Tong-qutn occi lental 1 0 0 ,0 0 0 ,  y en el oriental á lo menos
8 0 ,0 0 0 ,  lo cual da un total de 3 4 0 ,0 0 0  cristianos, y hay quien 

j los hace subir á 100 ,000  mas.
Dada ya esta rápida ojeada hislórico-gcográfieo-estadística 

al imperio de H an narn , proseguí té mí cuento para anudar las 
especies arriba apuntadas de los viajeros cochiuchiuos en París, 
y del viajero de la barba negra en ^ingapor.

Cuando este último salió dé aqui fue á bordo de una de 
esas miserables barcas contrabandistas de que he hablado ante». 
El arraez era un mozo de 30 a ñ i s ,  de ánimo generoso y a c u ­
lado :  el y la corta tripulación todos c ían  cristianos: monseñor 
Lefebre, el obispo, acompañado de otro misionero europeo, uos 
cochiuchiuos alumnos del seminario de Jas misiones establecido 
en Pulo-Pni.ing, entraron á bordo á deshora de la noche vesti­
dos á la cochiuehinesca. El piadoso prelado recordó al arraez y  
á los maiineros el peligro á que se exponían conduciendo misio­
neros contra las leyes de su pais , y les preguntó si estaban fir­
mes en su resolución. El arraez respondió por todos que sabiau 
que exponíau su v ida; pero que por el servicio de las misiones 
la pi rderian gustosos. ¿Creerá V. acaso que era una vana a r ­
rogancia? Pues sepa que la cabeza del que tal dijo está cortada 
hace ya d ias ,  y que todos los (pie lo e>cuchaban yacen conde­
nados á perpetua cadena, menos el obispo, que ha escapado por 
milagro, y su eompeñero ,  á quien los malos tratamientos causa­
ron una grave enfermedad y al cabo la muerte.

No sigamos la íragil barquil la en su azarosa navegación; voá- 
mosla cuando ya á la vLta de las costas bordeaba trabajosamen­
te ,  aguardando para alijar aquel contrabando de. nueva espi oh-, 
poderse envolver en las sombras de !,i noche. Ln noche vino, p e ­
ro no con sombras, sino con una luna de estas miéntales mucho 
mas d a r#  que el sol de Santiago de Galicia. Y asi ,  aunque se 
atravesó felizmente la primera línea de aduanas ,  á la segunda 
dio la Inste barca en manos de sus perscguidoics. Saltaron á 
bordo los g u a r ía s ,  ó mas bien soldadas, y el c ab» ,  encarándose 
con el a rraez,  le lijo: Tú vienes de Singnp¡r.- ¿E* qué lo cono­
ces? ~ E u  la construcción de tu  ha rea , en el upar' ¡o , en todo,—  
Y luego añadió con una expresión particular: a'go de chino hay  
por a q u i , con lo cual quería dar  á entender que la barca traiu 
opio de contrabando. No pudiéndosele desvanecer la sospecha, 
procedió al regis tro, y allá en el fondo de la bodega dió con 
los ocultos misioneros. Aplicóles la linterna á los rostros,  y lu e ­
go reconoció á los dos europeos á pesar de su disfraz, y  de la 
perfección con que hablabau la lengua.

Sien lo ya inúti l todo disimulo, se acudió al soborno; r  
como no sea cosa enteramente imposible (á lo menos acá cu 
O rie n te )  que alguno que otro aduanero se deje sobornar eu 
cambio de algunas barritas como las de tinta de ch ina ,  pero no 
tan negras ,  porque eran de o ro ,  la b»rca se vió libre «le su * 
«prehensores, y siguió su camiuo rio arriba- Pero ¿cuál  fue la 
sorpresa de los tristes cristianos cuando á Ja madrugada avista­
ron de nuevo al guarda-costas que ó toda prisa les daba c*z>? 
El je fe  devolvió leal mente el precio del i escale, p ro declaró 
que  no se atrevía á soltar su presa; y remolcando el navichuelo 
hasta donde le aguardaba su ca pilan , este cargó á los presos 
de cadenas y lo* envió á la capital de la provincia de Gia Üinh, 
El m an d a r ín , gefe de ella , no desplegó la severidad que cía de 
tem er;  comenzó el proceso, y envió uu secretario á tomar d e ­
claración á los misioneros, en lugar de citar á estos á su tr i*  
buual. Esta circunstancia , que entre nosotros no pasaría de ser 
una mera atención, es eu aquel pais un favor grande , pue# 
evitó á los reos los tormentos de que tales juicios van sicrnpr* 
acompuu idos , y de que  hablaré después.

Pasaré por alto este primer interrogatorio , contentan domé 
eon decir que la respuesta de los misioneros, en sus tanc ia ,  fue 
decir4 q u e ,  sabiendo que el Emperador de China había enviado 
á Cochinchiua su edicto de tolerancia en l ivor ríe las misione» 
cristianas (este edicto fue publicado á consecuencia del t ra tado  
hecho recientemente por el embajador francés Mr. de L ig re n é ) ,  
iban con ánimo de predicar el Evangelio ,  creyendo que no 
existiría ya la ptohibiciou.

Las actuaciones §e remitieron á la coi le ,  y los reos fueron

—S í ,  figúrate, 45 bizarros caballeros.
-“ ¡Cuarenta y cinco! ¿Q n éd ic t-s?
—Cuarenta y cinco-caballeros.
— ¿ Donde los has h a l lad o ?  No habrá sido en París.
— Ño , pero hwi* Ib gado hoy á Puris.
— ¡Pardiez! exclamó Chicol iluminado por una idea repenti­

na , conozco á tus caballeros.
—¿D e verás?
—Cuarenta y cinco mendigos á quienes no falta mas que el 

zurrón.
—No diré yo semejante cosa.
— higuras capaces de hacer morir  de fis«.
—Chicot , hay entre ellos hombres soberbios.
—Gascones al fin ,  corno el coronel geueríd de tu infantería.  
— Y como t ú , Chicot.
— ¡Olí! es muy d ife ren te ,  E u r iq u e :  yo ya no soy gascoji des­

de que he dejado la Gascuña.
— Al paso que ellos.....
— Precisamente todo lo contrarío: no eran gascones en G as- 

euna , y son dos veces gascones aqui.
— No importa. Tengo 45  temibles espadas.
— Mandadas por esa 46  ioimidable  que se llama d  Epcrnon.
— P«»r él no.
— ¿Pues por q u ién ?
— Por Leignac.
- ¡  Pu f  !
— No vayas á despreciar ahora á Loignae.
— Me guardaré  muy bien de e llo:  es primo mío en el grado 

*igésimo*cptimo, .
— Vicrotios los gascones sois todo» parientes.
— Nos sucede lo contrario que ó vosotro» los de Valois ,  que 

*o lo son de nadie.
— Eu fin , ¿qu ieres  cou tesU r?
—¿A q e é ? ¿
-~A t u 45.

—¿Y es esa la defensa con que cuentas?
—- > í ,  voto á c r ibas ,  sí,  exclamó Enrique irritado.
Chicot, ó su «tombía, porque no estando nosotros mejor i n ­

formados que el Rey sobre este par t icu la r ,  tenemos que dejar á 
nuestios lectores cu la duda :  Chicot , decim os, se di jó de lizar 
en el sillón , apoyando sus talones eu el borde del mi*mu, de 
tuerte  que sus rodilla** formaban el vértice de un ángulo mas 
elevado que su cabeza.

— Pues b ien ,  yo ,  d i jo ,  tengo mas tropas que tú.
—¿Tropas?  ¿T ienes  tú tropas?
—¿P o r  qué no?
—¿Y qué tropas?
— Vas á verlo. Tengo en primer lugar todo el ejército que 

los se[ion*s de Guisa fot man eu Lorena.
—¿Eslás loco?
— No por cierto; un verdadero ejércico; lo menos 6000  

hombres.
—¿Pero con qué objeto? T ú ,  que tienes tanto miedo al señor 

de Mayeune, ¿habías de ir á que te defendieran precisamente 
los soldad .s del Sr. de G u L a ?

— P«oque me he muerto.
— ¿V u t lv rs  á chanceui te?
— Nada de eso: siendo Chicot n quien el Sr. de Mayenne 

tenia entre o jos ,  me he aprovechado de esta mu cite  p a r a  cam ­
biar de cuerpo,  de nombre y de po-iemn social.

— ¿Luego  no eres ya C hicü t?  «Jijo el Rey .
— N o . '

Pues quién t res?
—Soy Robeftu fL iq u c t , antiguo negociante é ind iv iduo  de la 

liga.
—¿ T ú  de la l iga ,  Chicol?
— Y furibundo: lo que hace q u e ,  # condición de no ver de­

masiado cerca al Sr. de 'Mi<yeniief; tenga y o ,  Roberto  Briqunt, 
miembro de la santa u u io o , para m» dtfcnsu personal , eu p r i ­

mer lugar al ejército de L orena;  es d ec ir ,  á 6000  hombres. R e ­
ten bien los númr ros.

— Estoy en ello
— En segundo lugar tengo 1 00 ,000  paris ienses, sobre poco 

mas ó menos.
— ¡Famosos soldados!
— Bastante famosos para incomodarte mucho, Príncipe mío. 

Conque ve contando; 100,000 por un lado y 6 iÜ0 por otro son
106,000. Agrega después fl Parlam ento , el Papa, los españoles, 
el cardenal de Borbou , los flamencos, Enrique de Navarra y el 
duque de Anjoti.

—¿Se va concluyendo la lista? preguntó E nrique  impaciente.
—Todavía me falta nombrar tres auxiliares.
— Nómbralos.
— Los cuales te aborrecen mucho.
—¿Quiénes son?
— En primer término los católicos.
— ¡A h !  S í ,  porque dejé con vida á la cuarta parte  de !<J« 

hugonotes.
— En segundo los hugonotes,  porque exterminaste las otraa 

tres cuartas  partes de ellos.
— En efecto. ¿Y los terceros?
— ¿Q u é  dices de tos políticos?
— ¡Ah! son gentes que no me quieren , ni quieren á mi h e r ­

m ano ,  ui at duque  de Gui*ía.
— Pero quieren á tu cuñado de Navurr».
— Con tal que abjure.
— ¿Crees que e¿o le cueste mucho?
— Para esa gente de que me babkis,..~

¿Q n é?
— Es tuda la'Francia.*.»
— Precisamente. Hé ahi mi» t ro p as ,  porque soy de la liga. 

V am os,  examina y compara.
—Supongo que todo eso es tina chanza,  Chicot, dijo el R ey  

sintiendo que t \  írk> se a p o d a b a  de sus vc»a$,



ncam  la d o ? , separando á los dos europeos de h*s ‘demás. L o
-atejHés-dcv L '  aiHeridad uéházaban sever mente la 'muclusdum 

j e q u e  *e ¡igolgaba á las calles á ícelos pasar, y  roo eHa oca 
-ii tj -hi.bienio de snfiii algunos mu los li atamientos los sospecha 
dos <V ít i cvijáaoos. A*i es que todos se llena rou de te iror  te 
iviei do una de- aqiuUus peí stceciom s que *J i m o r  despótico Je 
Monoica gírete s im il ;n  de cuando en cuando; pt rs< cut i o m »  i 
r t i.i LaJcs  ¡gro iedas  o poco atendidas en Europa, y que du eni 
Luí íío inerve< i iuu á L* menos tanta cuniuisetai imi como la qm 
f < b i ta  tu íó i c r  de los era la % os negros. \ (manto mas digna di 

no es ¡a suélte del desgracia k> pueblo i-ocluíaliiin 
humillado T-ujo el yugo de-una únuivi h o n ib le ,  y cuan to -m a -  
>nr 1 0  o  el padecer de Ion 300 ó 4 0 0 ,0ü 0  erisúanos de a que 
¡>: i s o u é  el de uneslio* o c la  vos de Cuba! Es verdad que esta e: 
■cuestión puramente de? humanidad y c ivilización, la o l ía  de a/-U' 
car \ colonias, en una palabra, de uitiero. ¡O h filantropía cu* 
n pea í

Durarte la smtuiiciariun de la c a m a ,  el P. Duelos ,  que ere 
el reír panero de pi idon <lel obi p o ,  fue ata, a Jo de una fiebre 
rerd iuil  Lt gran mandarín entonces , temiendo que lu inueiU 
vii.it se á misIi .ict una víctima á la venganza de su amo el Em« 
pen.cíor, envió al obispo un gran sut l ido de medícame utos, y i< 
tiió ó n ú n  terminante de curar á su colega. Por mas que el pre­
lado ahgd  ignorancia, el mandarín no quiso c n e e r  que uu sau-
ton rtiícpeo no h¡e>e un palito en el inte de curar, Hubo |)iie¡ 
rie i rJguui se nioiiMñnv La ( f ine  y empiender un sistema de cu- 
racion; p ' i o  la erhrm edad  mustio desde luego tal violencia qn< 
quitaba teda espeiatsza.

No ptíido ic -isúr al deseo de copiar literalmente en estepa 
saje la relación que me < reniñó el digno [ r a i m o ;  esriiSu subli­
me por su sem illrz ,  modestia y espnitu de candad .  No se e n ­
comiará cu todas sus páginas id una pala lita contra sus perse­
guidores, ni un c| ítetn di i ig ia l ivo ,  r.i aquellas quejas ij ne se* 
lian muy- heí-inias cu tactos anos de p ad ecer , ni ¿iquicia la
Viiti.-g 1 oí í.i ó la jactancia <h 1 martirio. Dice put* así :

• La diserte! ia se con p iu ó c o n  la liebre, y yo vi c Ja ¡a i  ente 
(¡ue todo era ya inúJh A dvc ii i  pues at P. Duelos que se di pu- 
,kÍ * i a ai paso de la vida á la ( le s u i fa í .  E l - ie c ib só  g u ^ o  !. les 
nuevos, porque de largo tiempo a tí as se h / la b . ;  pt ( ¡ a: ..k j  a m o ­
r ir ,  y cicia que el momento m> podía ser mas p¡ opitio -para 
entepuneer en la presencia Je D ios ,  pues que se hallaba en ca­
deras por la te. Unióse á mi ¡una rcciíar !a ur ación de los í¡go* 
íiiz.uitís, y rindió su alma á Dios el 17 do Julio. Había o l iec i -  
do al ñ  ñ o r , según me dijo , d  sacrificio de su vida poique ¿o  
pudiese volver ¿* mustia miden y Itabo ja i" en paz tu ella. ¡Dios 
Labra .sin du la escuchado la suplica de un criazón tan bueno y  
¿copiado tan geneioso raciiliciid No hay para que dfeir  mi pena 
al ver que la muerte tne arrebataba mi compañero q u e j id o  de 
cautiverio, compatriota mió, y en otro tiempo condiscípulo. En el 
eob gio de Fiuaiig bat>ia ti a bajado tres ó cu ab o  «iiios en la iiH ■ 
ti uct ion de utuslios a lu m m si  on Uocbiiichiua hetbia cuntcsado 
la le gencrosamcnle. Contálaníos todavía para largo tiempo cou 
sus trabajos apo¡ tó l icos : el Scnur lo ha dispuesto de otro modo; 
¡Inédito sea su santo nombre! La si:cite de mi amigo no es de 
J.»me-elar, sino la miu , que perdí en él mi apoyo en los traba­
jos y  ti ibu bu iones que me PíJau resé i vados.

« EL suntuoso nuinsoU o i¡ne el Ivcy Gtci lo r g  erigió a-monse­
ñor Vigusaux, obispo de A d ran , -subsiste todavía , aunque aban­
d onad o ,  y no está lejos de Sai gon. El gian mandmiu me .otor­
gó sin üiíif iiÍtací la gtacia de doi á mi amigo sepultura en aquel 
iccii.te, poi qoa todai ía no lian ol vidsrdo aquellas gentes los ser­
vicio^ pnstados ¡hí r ios í i <i rice sí s a l  H< y (ji'i y com o en
«qiudh.s momeiitos llegó uno óiden <i el Etnpeiadoi para, que 
Air. Dui’ lo.s v yo fuératnos com.1 ncidos cou la cadena al cm lío 
Í.así.j Ja curie,  los manda i ini s se lu menta ba u ■ de c.*le teirible 
contra?te: ful ui< lo d<‘ (jia  larg  poiticiido cu cadenas a des íf ¿in­
ri sí s ¡niimaJos d(d mismo rspniui que  t: cusí íior Adran! Hube 
pius <le .q>iesuiaime á1 prestar a trd amigo los-últimos ob- iqu ios ,  
paia lo cual be me di jó bástanle lihcilad.

• Adem é mismo su cui i po de ti lias las vestiduras sacer­
dotales; recé todo .d obcío de diluntos por ti descanso de su 
aiina : ií  cadáver se puso ui un bello at.Mid como se ven poros 
en E n n r o ,  > loe conducido á la t i m a  por unos cuantos ro íd a - 
dos. Los i i Eíiauf'S <b sea l a n lax e ríe acoir paña rr.it uto , ja ro a n ­
daban mcütoxos y Hcegi his, y solo algunos mncluicbos y rnuge- 
res, -menos apiensu os d* Í p. lig io ,  s i -n ie ioo  el iúucbic  coi leja.

• No queda [unes d<¡ ! ib Duelos robre fa tu rra otra cesa (¡ue 
la pi'f eiosft trcxnlachm ée sus virtudes. Un hecho digno de eterna 
memoria es que* cuando por h* piimrru vez lúe ai ícalr.do en la 
capital del ii lí.o a na mil la , como le pr epusieran abjurar Ja le y  
pintear «uta cruz que. te pivsentab-'v. , el peí tuda respuesta se 
¡JUSÜ’Ó J los pies d d  ciucií i jo  y le betó icspu tuosauu nte.»

ía itifM a iá ')

La celunia ruiut csa de B íibon ha sido devastada por un h u ­
racán. lia lúa ya seis scinííüas íjiip lluvia á-I afrentes , y  en medio 
<b burea>e;ts amenazadóríis, ruando comenzó á s-epl,.r un ten l -  
ble ve uta u n o  el 5j do Ivbi'nro. En San Dionisio , capital de la 
U b i ,  han padecido mucho !o as bis casas pal lici, la i es y mueboa 
num u: n-i.fi.tos ¡ ti Id icos ¡ [icro los barí ins de S.iula Susana , Saula 
3 í  a n  . ?;ifi i) t.iin , Sari A odies y Sania Komi son Jos iju ■:* n:as 
tí. l 14i «i. L ido. Tudos bw pía tH ios de víveres han sino ilustro i dos, 
v la cosecha d d  c*;¡ lé jm i c¡ó rnuctim Las cañas de azircar lian 
qm dauo mu y nudl rutad as. LI viento v Ja inundación bao arra­
sado n,ucb(;s u Inr.u « ix-á , ai i chutando somas cim soler;; Id es cu 
a z úca re s y ci-rcai c s. I../> s caruin os que es t a bn i i a 1 bu rd e d e I -as 
líos y los islotes de las i ía boca duras han desaparecido e?¿tt ra- 
ii: cutí" i rnnebos .negaos bao ] : i • < id ¡>, ci baque le N on m an T ro -  

p:~fjuc, de H u iibos ,  se ha pe i dido el* S.»n Benito ;  la ti ipulaciou 
se i fi Salvado.

Lsk? desastre puede muacircar ademas una ct Lis cu cu¡inlu ú 
las^subsisir ocias ; poique iM-d. gime: ir c>lá ccri a Jo al come ic io, 
y íeiíi p ju  ¡ m i  ííguaidac r*. u«-l:o ti? m ¡ o paia qs¡e Ibgucu arroces 
de i «1 s luidas ( ara 1 1 emplazar las cosechas peuíidas.

La c¡ühiid <!e Afadrás ha sino dev astada lau:bien por un vico- 
lo Jitít ( O I oso , y Í:5UÍ) casas , eabafioiiCs y mu rallas bau sido SU- 
ií u-j g i jas y dei i ibcih:«rm. il.au p-erct ido iiilcIíos lu j ios .

S IS T E M A  M E T íU C O  I L A N C E S .

|v< Frví ci.-s , por ley d é ‘ 4 de J u n i o  de JÍÍ37 , istá mandado
v; OÍ UslVo del ‘ i i: mu íu íh ico  sí*.nÍni.Hc:

T¡VEruÂ  DE LA6 >1 £DtD Vs LEGALES

s í  £ dulas di longitud.

ItfitJFo, . . . . , Iéi- diczfTii!!oHétJmíi te def . cu a d ian te  def me- 
riüiüiiu Urrcstre.

Milímetro. . Milésima parle del  metro*
Ceulímeti o  . CcutéMfníi pal lé del metro.
D( 11 tu (tro. , Décinui paite del nu-tro.
Di i ameí io. . Diez meLcoi.
H< i i ótiH ti o. í  i( n luciros.
Ki June tío, , Mil metí es,
M ii iám etro .  Diez mil metros.

j M al¿d*s agraria*»

Aren............... Cien metros cuadiadas.
Gen! iíirea. . .  Cintésiina paite del área.
Hectárea. . , Cien áteas.
M iiiátcu .* .  . Diez mil áreas.í

| M edidas capacidad.

L itro .............. D f^ím eifo  cúbico.
1 Di ce! i lvo , . .  Dccitnsi parle del litro.

D e c a l i t r o . . *  Diez l i l i  os.
I L c t ó l i t r o . ,  (üií-n litios.
K i ló l i l i o .  . . Mil Jiiios,

j M edidas de solidez.

Este rio, . . .  Metro cúbico. .
D ícíMc i Ío, . Décima puitU1 del e^terio.
D eca ste i iu . ,  Diez tslctius.

| P esa s .

Gramo, . ,  * • Peso de un ceulítnslio cúbico de agua á 4? ccu 
tigradus.

M iligram o.,  Miba-iuia p u l e  de! gramo.
(Nuligiuit o * GcíHesitiia' ¡j ir te (íel g rain».
D c i fg 'a m o . . Dc'rima paite dc\ gjaum. .
Dccagratrsf*.. Diez gramos,.
Heclógi asno. (Jen gramos.
K ilogram o.»  JMií gramos.
Mil iágraniü. Diez a;i! gi urnoá.

| M a n d a s,

F laneo,.  . . .  d u r o ’ grumos de jdabi de ley 9 / 1 0  de 6no. 
C é n t im o . . . »  Ceníédmu paite del íranco,
D é c i m o . , " . .  Décima paste del iranio.

.

Estíi no¡neiií latera, al parecer enrevesada, es !a mas sencilla 
d d  mundo. Sabidos ios nombres de Jasm ¡didás y pesas prim a '  
rías i/ ett Oj á ta , litro , esterú* /  gram a  ( lom ad o  dt ! g i i cg n ) ,  e^iá, 
com o quien d i c e ,  sabido todo.

l as me idas Jccusidarias, que son diez, ciento, mi!,  diez mil 
veces ma\ores que Ja piimaria, se designan íiniepouiendo las d e -  
iiouiinacionos numéiicas deca^ k<ctoy lo y m in a : estos nombres 
turrados también de! g r ie g o ,  sigmíican diez^ ciento , mil y  diez  
m il. Asi brutos visto que decám etro .significa diez m etros: he.ctá 
n a  siguí tica cien á/eas: kilólitro significa m il li tr o s : m ir ¿á gram os  
eigtJlica diez m il gram os.

L a s ... medidas-, secundarias, que son diez , c ien to ,  mil veces 
menores que las prim arias ,  se disiguan aiitepuiiieudo las deno - .  
n:inaciones numéricas, d e c i , centi y m ili, eslos nom bres, toma * 
dos del latin , etniivaleu á décima p a r te , cerne-¿ma p orte  y 
milésima parte  Asi hemos vi tu que decím etro  significa la déci­
ma parte  de mi vuelto: ccntiare.a significa la centésim a  parte de 
un ;hím; m iligram o  .significa la nulcatna  parte de oit gramo.

Concluiremos con la correspondencia aproximada de las m e­
didas francesas con las raHell iñas.

El m etro  equivale á 5  5,cíd9 ¡des castellanos, ó sean o  pies 
y  peco mas de 7 pulgadas.

El arco  equivale á un cuadro ó cuadiado de unos 3 6  pies 
castc'IaiÉOs de lado.

El litro  equivale á peco menos de media az u m b re ,  141 l i ­
tros hacen 70  ázutitbifs CousiJerando como medida de ca p a c i ­
dad para ios á i id o s ,  equivale ti litro  á poco un-nos de Ja quin­
ta paite de un ce lcm in :  U O  litio* h«cr n 21 n i. .m ines.'

El esterio  equivale  á 6L pies cubitos de Castilla.
El gram o  equivale a 2 0  gta< os del marro de Castilla.
El j r a n e o  equivale á 3 rs. 27  mrs. de vellón.

A V I S O S .

A v iso  á  los  S res . ad m in istrad ores  d e  correos .

Por el correo del día 15 de Junio últ imo se d irig ió  un plie­
go con sobre á D. G u biit l  lia)buena, vecino de L e ó n ,  en el 
cual se le rem idan documentos interesantes; y íiuii cuando* hay 
ctníeza de que el sobre iba bien puesto,  pudieia  suceder haber- '  
stdc dt«do (ipiivocadíi dirección desde esta c o r le ;  y  no habien­
do Ibgsulo aun á mi destino, se suplica á dichos Sres. adm inis­
trador* s que si en I.i de su cargo existiese d icho n in g o  á n o m ­
ine del releí ido Sr. B d buen a , se sirvan dirigir lo  a ía ciudad 
de Letm, cu Castilla la Vie ja ,  en lo que huyan uu singular fu» 
bor á la cusa remesante.

Líi sociedad cnmeiriul titulada ViIla de M u d i i d ,  deseando 
proporcionar al público tola la comodidad y ventajas po.dbb'S, 
tía. pie sto entre las ropas y  trajes que presenta á la venta una 
sección de lutos en el pasa je de su estabbcins i< tito que cruz.i des 
de la calle de E*poz y  .Mina á ja de lu Y  id o  lia. Hasta ahora 
en todos ios < aun- de lalb eiaJeuto, Ja personas de la familia bau 
tenido que ocuparse de e>ta atención tan pcrcntoiia y destigrada- 
ble como ínrpnqJa cu momentos de dolor , ó confiarla a gentes 
ext lañas que pm lo c<unit(i no la desempeña han sino tai día é 
isiípí-i leí taim-niv. De-de el din 15 d(J curtiente los que se en* 
u in i t n i )  u ¡  tales ciiemistum ias ptt(d<ti dirigirse á Ja villa de 
M a d r id ,  domie e jxuutiaíini y a lu d io  todo Jo relativo a trajes 
de lu to ,  asi para st ñora como para caballeril, ó si pudieren que 
se los arréglen sfgun su medida y gu- lo  los tendrán disputólos 
dentro de las 2 í  horas siguí ules al avi^o con tuda perfección y 
economía. De esperar es que t.l público cou a zea toda Ja ventaja 
de este establecimiento, y lo favor, tía cuu su concurrencia.

C A JA  D E  D E S C U E N T O S  M A R IT IM O S .

La junta de gobierno y  d irecc ión ,  en sesión celebrada en 3 0  
de Junio , visto el estado de ia suciedad y  balance semestral de 
sus operaciones, se ba servido re s o l v e r q u e  sin^pei ju ic io  de la 
aníorizaciou acordada con fecha 27  de Di cié rabie últ im o pura

que  la tliicccion pueda pedir.¿i Jos.Sres. acctonisbiA un dividcii- 
d o  pasivo de 2 1 /2  por 100 , se reparta á los mismos un <i 
por 100 sobre fJ efectivo desembolso de sus acciones, c om p ren ­
diendo  parte de las utilidades realizadas rlesde 1? de Enero has­
ta 30  de Junio  del corriente ¿tilo, cuyo  d iv id en d o ,  previas E s 
formalidades de e s t i lo ,  sera satisfecho en las oficinas de la so ­
ciedad ,  calle de Canvta* ,  núm. 1 í ,  des hj el din 20  del c o r - 
ií?nte y siguientes, execpluand ’> los b s l i v o s ,  desde Us tiuev# 
de la nía ña na h-asU» bts tre-s de la tarde,

Al a di id 3 de Julio de H147. =  El d itector .  secretario, L o ­
renzo Calvo y  Mateo. 2

SOCIEDAD METALURGICA DE SAN JU AN DE ALCAHAZ.

La dirección lia -señalado el jueves 8 del corriente á las nrha 
dé- wichr para la s< gumía sesión de la juula general de ^ c -  
cinnbtas en la sala de juntas del Banco c.-pañu! dé Sun Fer­
nando.

Se suplica á los Sres. accionistas se sirvan piesenlar á lu en­
trada irf papeleta que les fue exped ida p *ra lu primera sr'siüsn, y  
4:n la que se señala el número de  votos que cunesponde  á c » -  
du uno.

M ud iid  5  de Julio de 1 8 4 7 .— El secretar io ,  Ankinio  Flores.
2

B o l s a  d e  M a d r i d .  

C otización  d e l d ía  8  de  J u lio  á  la s  tres  de  la  ta rd e . 

K C á C T G S  P O H L I C O S .

Títulos al port¿dar1 dri 3 por iOOj, 27.

CAMBIOS.

T-éisdreg i 9(1 días, 49 ds. 28 es. F a r í i ,  5 fs. 23 es pájx

Alicante, i  1/8 din. b, , ! din, K
Fsrcreiona .? p?. fs., 1 id. id. Santander, 1 1 /2  b.
EiBi-as, 1 1/2  b. Santiago, i  1/4 id.
Cádii, 1 3 /1  i di. Sor i l la ,  1 5 /8  id.
Ccriiñe, 1 3 /4  din. bu Valencia, í  3 /8  din, b.
Ctanads, 3 /4  id. id. Zaragoza, 1 /4  id. i4»

Fes. ufoio de letras á 6 por 100 ai aña.

P r o v i d e n c i a s  j u d i c i a l e s .
D. Luis Mu lía Bu ri ionuevo , Juez interino de primera ina- 

tancia por S. M. de esta villa y  sil pa r t i do 8(Y.
Por el presente c i to ,  l lamo y en;niazo á todas las perso­

nas que se crean cor» derecho  á la propiedad y posesión de los 
Llenes que constituyen la capellanía fundada cu la villa de 
T r ig u e r o s ,  en esta provincia ," 'por F em a n d o  Alonso Pancho, 
para que en el término de 39. dias ,  contadas desde el en que  
se inseríe el presenté en la Gaceta del G o b ie r n o , se personen 
en este juzgado por sí ó por m edio de apoderados á alegar y  
probar el qnc  les asista; apercibidos q u e  dt* no hacerlo a s r s é  
sustanciará <1 expediente en su rebel í¿», y les parará el per­
juic io  qneJiaya lu g a r ,  por ■'tenerlo as» mandado en el que pen­
de en mi juzgado á instancia de Doña Iguaria Fernandez , veri-* 
na de Trigueros.

Dado en [luclva á 2 3  de Junio  de 1047.^=Luis María Bar¿ 
riouucvo. — Por mandado de su m erced ,  Antonio de la Corte. “

D. José M artinez Lo¡)ez de Ay ala , juez terceto de primera 
instancia de e>la capital y su partido.

Por el presente se cita , ll una y emplaza ü las personas qué 
se coH<idüren con derecho á los bienes de las capellanías funda­
das por Francisco Leal Galaz , el capitán Juan de Salcedo y  
Silva , I-ranci.^ca Roldan , l i a n c i s t o  Lizattr y  rl dector D A lon ­
so Baena , para que en el pieci o término de 39  d ias ,  contados 
desde ti de la beba de su inserción en la Gaceta de Madrid-, 
comparezcan a dt d neir ln ;  bajo apercibimiento que siendo pasado 
sin que lu - verifiquen les paiará t i  perjuicio que haya lugar, 
pues por cuanto por ¡mío que be proveído en los formados so ­
bre división y adjudicación de dichos bienes, asi lo tengo man­
dado. Y  para que llegue á noticia de los interesados se inserta 
el presenté con otros de igual lerior.

Sevilla 23  de Junio de ÍB 4 7 .= J o s é  Martínez López  de A ya- 
la — Francisco R u iz  Torauzo.

B IB L IO G R A F IA .
p L O R A  ,M  universo. Descripción de las plantas útiles y agra­

dables ,  su c u l t u r a ,  sus propiedades agrícolas é  industria­
les ,  su clasificación, e t imología,  patria 8f<\ Obra ilustrada cou 
magnificas laminas iluminadas en vista del natural , suma mente 
iuieresonle y útil para ios que se dedican al estudio de las d i ­
ferentes producciones de la naturaleza , é indispensable para tos 
dos ios artislas.

Se han publicado las enlregas desde la 3 4  á la 41  iuclu-ive.
Se suscribe en esta coi te en la librería de  la sétima vJoda 

de R azó la , ,  y en Barcelona en la de la si ñora viuda Mayul é  
h i jos ,  á 4 rs. entrega y  á 5  en los demas puntos del leíuo.'

T E A T R O S
I N S T I T U T O .  A las ocho y media de la noche* 

Sin fuñía.
La lindísima comedia  en un acto titulada

E L  L E G A D O .

Se bailara el jaleo de Jerez por la primera bolera*
Seguiiá la graciosa pieza en un acto titulada

DOS A M O S  P A R A  U N  CR IA D O *
Un buen intermedio  d e  baile.
Finalizará la función con lu aplaudida pieza anda!ií4a ,origt- 

nai de D. José Sauz P e fe z , Ululada

T O O  E Z  J A S T A  Q U E  M E  E N F A E .  -¡


